
		[image: Cubierta]

	
		
			
				Índice

				
						
						Portada
					

						
						Sinopsis
					

						
						Portadilla
					

						
						Ponte cómodo
					

						
						1 El cuerpo como cinta métrica
						
								
								Antropometría
							

								
								El juego de equilibrio ergonómico
							

								
								Proxémica
							

						

					

						
						2 Los muebles nuevos del emperador
						
								
								¿Confort, arte, concepto o vaca lechera?
							

								
								Conceptos de calidad para los muebles
							

								
								La madera y la labor correctas
							

						

					

						
						3 Muebles para sentarse
						
								
								Sillas
							

								
								Taburetes
							

								
								Taburetes altos
							

								
								Bancos
							

								
								Sillas de oficina
							

								
								Sofás
							

								
								Sillones
							

								
								Mecedoras
							

						

					

						
						4 Mesas
						
								
								Mesas de comedor
							

								
								Mesas plegables
							

								
								Mesas para peques
							

								
								Mesas de centro
							

								
								Mesas pequeñas
							

								
								Escritorios
							

								
								Mesillas de noche
							

						

					

						
						5 Almacenamiento
						
								
								Armarios
							

								
								Cómodas
							

								
								Librerías
							

								
								Vitrinas
							

								
								Aparadores
							

								
								Muebles de televisión
							

								
								Muebles de recibidor y percheros
							

						

					

						
						6 Camas
						
								
								Elegir cama
							

								
								¿Qué se esconde dentro del colchón?
							

								
								Colchones
							

								
								Cabeceros
							

								
								Camas por niveles
							

								
								Camas infantiles
							

								
								Sofás cama
							

						

					

						
						7 Materiales
						
								
								Madera
							

								
								Enchapado
							

								
								Material compuesto
							

								
								Piedra
							

								
								Cuero
							

								
								Textiles
							

								
								Metales y aleaciones
							

								
								Vidrio
							

						

					

						
						8 Eje cronológico
						
								
								De la tragedia a la estética
							

								
								Fechas clave en la historia del diseño sueco
							

						

					

						
						9 Medidas de planificación y conceptos
						
								
								Superficies de servicio
							

								
								Margen de amueblado
							

								
								Principio de proximidad
							

								
								Principio ANS
							

								
								Formas, figuras y zonas de una estancia
							

								
								La luz del día y las sombras
							

								
								Efecto de contraste
							

								
								Valor de reflexión de la luz
							

						

					

						
						Epílogo
					

						
						Fuentes y lecturas recomendadas
					

						
						Agradecimientos
					

						
						Notas
					

						
						Créditos
					

				

			

			
				Navegación estructural

				
						Portada

						Portadilla

						Índice

						Comenzar a leer

						Bibliografía

						Agradecimientos

						Notas

						Créditos

				

			

		

	

		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	
		
			SINOPSIS

			La clave para que nuestros espacios resulten bonitos y cómodos es elegir muebles de calidad que acompañen nuestro estilo de vida. Con este libro aprenderás los principios básicos que utilizan los diseñadores de interiores y que todo el mundo que quiera estar a gusto en casa debería dominar:

			
					Los puntos clave para elegir y reorganizar tus muebles.

					Los errores más comunes a evitar para no caer en compras equivocadas.

					Los detalles del diseño que determinan si un mueble es cómodo o no.

					Los materiales más resistentes al desgaste provocado por las mascotas, los niños y la vida diaria.

			

			Ponte en en las expertas manos de Frida Ramstedt y aprovecha al máximo las estancias de tu casa sin arrepentirte del tiempo y el dinero invertidos. Porque no existe lo bueno y lo malo cuando se trata de gustos y opiniones, pero sí hay opciones mejores y peores si quieres que tus muebles sean para toda la vida. 

		

	
		
			FRIDA RAMSTEDT

			EL LIBRO DE
 LOS MUEBLES

			Aprende a elegir, colocar y cuidar de los muebles
 que harán de tu casa un verdadero hogar
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			Ponte cómodo

			¿Qué implica, realmente, esta invitación? Puede interpretarse de distintas maneras, sin duda, pero pienso que también se podría decir: «Siéntate como más te plazca». O: «Échate y siéntete como si estuvieras en tu casa». Un gesto benevolente que, mal que nos pese, hoy en día no es practicable en todos los muebles ni diseños de interior. En la actualidad, hay muchos objetos que resultan agradables a la vista, pero que son tremendamente ingratos para el cuerpo. ¿Cómo hemos llegado a esto? ¿Y qué podemos hacer al respecto?

			En mi primer libro compartí los trucos de oficio de los profesionales del interiorismo y la decoración, así como sus principios básicos en lo que a diseño de interiores se refiere. En este libro he reunido el conocimiento y la experiencia de los diseñadores de muebles y ebanistas que conviene tener a mano a la hora de comprar muebles para que sean no solo bonitos, sino también cómodos.

			Cuanto más aprendo de decoración, más cuenta me doy de todo lo que no sé. A lo mejor suena un poco deprimente, pero yo pienso todo lo contrario: ser consciente de ello me sirve de aliciente. Si yo, que llevo diecisiete años trabajando en diseño de interiores, he podido pasar por alto tantos detalles importantes sobre la construcción y la funcionalidad de los muebles, difícilmente sea la única a la que le pase. Esa perspectiva me permite ver un potencial en mi afirmación, en lugar de un problema.

			En la última década hemos gastado más dinero en decoración que jamás en la historia. No solo compramos cada vez más cosas y gastamos más en nuestros hogares, sino también un mayor número de muebles que ni siquiera hemos probado primero. Además, nunca habíamos tenido tantas alternativas entre las que elegir como ahora, de todos los rincones del mundo, gracias a internet y al comercio online. Aun así, hay muy poca orientación y acompañamiento en lo que realmente hay que saber, excepto qué colores o estilos son los que prevalecen esta temporada.

			Escribí el manual Siéntete a gusto en casa1 porque no podía encontrar ninguna obra con un contenido similar. Este libro se ha forjado por la razón contraria. Existen cantidades ingentes de libros de información destinados al consumidor para elegir muebles. Pero la mayoría son de hace más de setenta años. Los consejos que estaban vigentes en la década de 1950 no están adaptados a la enorme oferta ni a los nuevos materiales y métodos de producción que existen hoy en día. En las últimas décadas ha habido cambios sustanciales en el sector de la decoración y el diseño de interiores, pero no ha pasado prácticamente nada en la literatura escrita sobre la decoración.

			En la actualidad, solemos saber más acerca de qué sillas nos parecen bonitas que sobre qué sillas nos parecen cómodas. A veces incluso hay que comprobar que las sillas de nuestros sueños siquiera sirven para sentarse. ¿Son esculturas solitarias o son cómodas? En este caso, ¿para quién? ¿Qué es lo que realmente hay que mirar cuando valoramos un mueble y lo comparamos con otras opciones para poder tomar una decisión más consciente? Estoy convencida de que, si queremos mejorar nuestro consumo sostenible y de larga duración, aumentar nuestro conocimiento en este tipo de cuestiones es, por lo menos, igual de importante que la elección de materiales y los transportes más cortos. Pero también si de verdad queremos que nuestra decoración sea más personal. Nadie se espera que un mismo modelo de vaqueros le siente bien a todos los traseros, así que, ¿cómo podemos creer que lo hará una misma silla?

		

	
		
			
				Muchos pintan un ternero como un sol

				y se considera que son genios.

				Pero quien quiera hacer una silla digna de mención

				no tiene atajo para conseguirlo.

				Muchos hacen poesía con palabras confusas

				y la gente dice: «Menuda maravilla».

				Pero quien quiera ensamblar una mesa como tal

				tiene que pensar con claridad.

				La ensoñación de la mente no conoce fronteras

				y el ojo decide lo que quiere percibir.

				Pero la inteligencia que de la mano es congénita

				no hay nadie que la pueda fingir.

			

			Alf Henrikson, «Handen» en Samlade dikter del 1 (Atlantis, 1996)

		

	
		
			
1 El cuerpo como cinta métrica

			
				No es ninguna casualidad que los muebles cómodos sean cómodos, ni que los incómodos sean incómodos. En este capítulo aprenderás más cosas sobre los puntos de medición que los diseñadores de muebles y ebanistas profesionales suelen tener en cuenta cuando diseñan sus productos. También te enseñaré a qué medidas corporales debes prestar atención cuando pruebes y valores sus obras, para poder decidir mejor qué diseño es óptimo para ti y tus condiciones. ¿Cómo es esa frase hecha? «Para gustos, colores». Pero es que, además, los muebles presentan muchas formas distintas.
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				Antropometría

				El cuerpo es la cinta métrica que siempre llevamos encima. Con nuestro propio cuerpo como punto de partida, aprendemos a valorar y captar las proporciones de los objetos que tenemos a nuestro alrededor. Las medidas del ser humano también son decisivas a la hora de dar forma y garantizar la utilidad de las cosas que creamos. Por eso, los datos estadísticos sobre el grupo de consumidores objetivos es la herramienta más importante del ebanista cuando tiene que diseñar un mueble que no solo tiene que ser bonito, sino también tener un valor de uso.

				La doctrina que estudia las medidas del cuerpo y la proporcionalidad de sus partes se llama antropometría, del griego antropos (ser humano) y metron (medición y herramienta para medir). A base de medir a un número importante de personas, se obtienen datos para calcular el reparto normal a nivel estadístico. Dicho de una forma más sencilla, una estimación de las medidas más habituales.

				Medidas estáticas y dinámicas

				Cuando medimos el cuerpo humano, distinguimos entre datos estructurales y datos funcionales. Las medidas estructurales parten de una serie de puntos de medición dados que se distribuyen por el cuerpo en estado estático, mientras que las funcionales calculan nuestra amplitud de movimiento, alcance y el espacio que necesitamos cuando nos movemos o llevamos a cabo ciertas actividades. A veces, a las medidas funcionales se las llama dinámicas. Pero lo importante no es aprenderse las definiciones de los conceptos ni las medidas exactas, sino aprender el principio fundamental y tener claro que ambos tipos de medidas son importantes.

				Es lógico que ocupemos un espacio distinto según estemos caminando o de pie, de la misma manera que tenemos un acceso diferente a los armarios altos de la cocina según nuestra propia estatura. Siguiendo el mismo principio, no es de extrañar que un mismo sillón brinde una experiencia un poco diferente a personas que tienen distintas formas de cuerpo o posturas a la hora de sentarse.

				Los extremos que dirigen el cotarro

				Las medidas antropométricas se emplean para desarrollar productos que tengan la mayor acomodación posible al cuerpo. Eso implica que se persigue un producto cuya presentación física funcione para la mayoría de las personas del grupo objetivo, de manera que los muebles y los diseños que salen al mercado les puedan servir.

				Tradicionalmente, en el diseño de la vivienda sueca las medidas de los hombres han marcado las exigencias del espacio —por ejemplo, la altura y el ancho de las puertas—. En cambio, las mujeres, que en general son más bajas, han marcado el alcance. Es decir, la altura máxima a la que debe estar el estante más alto o la barra del armario para que el mayor número de personas puedan llegar.

				
					¿Sabías que...?

					Homo mensura, es decir, la tesis de Protágoras de que «el ser humano es la medida de todas las cosas», fue la base de la Escuela de Muebles de la Academia de Arte Danesa —la Kunstakademiets Møbelskole—, que se inició en 1923. Quizá sea una de las razones por las que los clásicos del diseño danés del siglo xx siguen estando a la altura incluso hoy en día.

				

				Medidas importantes para decoradores y ebanistas

				Basta con echar un vistazo rápido a las calles para constatar que las personas tienen diferentes alturas. Y también existen toda una serie de variantes de formas corporales para una misma estatura. Ebanistas y decoradores han escrito libros y se han formado para explicar cómo diseñar muebles para brindarles confort a todas ellas.

				Aquí van algunos ejemplos de puntos de medición que se mencionan en la obra de referencia Las dimensiones humanas en los espacios interiores (1979) para valorar distancias y tomar decisiones en cuestiones técnicas de construcción. Unas medidas que a ti también te puede ir bien conocer y entender para identificar más rápidamente la funcionalidad de la forma de un mueble.

				Medidas de pie
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					A. Altura corporal
				

				Estadística útil para determinar medidas estándar y alturas mínimas en todo tipo de cosas, desde marcos y hojas de puerta hasta la altura de obstáculos por encima de la cabeza (como lámparas de techo o estantes).

				
					B. Altura de los ojos (de pie)
				

				Se emplea, entre otras cosas, para determinar la altura óptima de casi todo, desde protectores de la privacidad o la altura de los cuadros, hasta la colocación de los elementos de iluminación. La persona más bajita de la casa también tiene que poder asomarse a la ventana y verse la cara en el espejo del baño.

				
					C. Hombros
				

				La altura y el ancho de los hombros son claves para determinar la anchura, la forma y la altura apropiada de los respaldos en los sofás, así como en sillones y sillas, pero también para el ancho del asiento allí donde varias personas van a sentarse juntas una al lado de otra, puesto que mucha gente tiende a tener los hombros más anchos que las caderas.

				
					D. Altura de los codos (de pie)
				

				Se usa para establecer la altura estándar, por ejemplo, de las encimeras y las superficies de trabajo de cocina, donde se trabaja de pie, pero también para el lavabo en los baños. Según el libro Kök: Planering, inredning [Cocina: planificación, diseño, 1972] de Konsumentverket, la Agencia Sueca del Consumidor, el codo debe estar aproximadamente 10 centímetros por encima de la superficie con el brazo colgando y girándolo de manera que el antebrazo mire hacia delante. Según Human Dimension & Interior Space (1972), la distancia es de 7,6 centímetros, más concretamente.

				
					E. Altura de las rodillas
				

				La altura de las rodillas se emplea, entre otras cosas, para determinar la altura adecuada de las superficies de asiento y los muebles para sentarse. También sirve de guía a la hora de diseñar mesas, para evitar que partes de la estructura que sostiene la superficie de la mesa interfieran con el cuerpo.
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					F. Alcance vertical
				

				Se utiliza para establecer medidas estandarizadas de los estantes más altos, por ejemplo, en muebles de cocina, librerías, vitrinas, armarios, percheros y sombrereros.

				
					G. Ancho máximo del cuerpo
				

				Para calcular el ancho del cuerpo, se mide desde el punto más anterior hasta más posterior del cuerpo mirándolo de lado. Normalmente, el punto más anterior se encuentra a la altura del pecho, mientras que el más posterior está situado en las nalgas. Esta medición puede utilizarse, por ejemplo, para valorar el ancho mínimo de paso necesario para espacios estrechos.

				
					H. Anchura corporal máxima
				

				Es el punto más ancho del cuerpo visto de frente. Esta medida se usa para calcular desde la anchura mínima del respaldo de una silla hasta las aperturas de las puertas. Es fácil perderse a la hora de amueblar una estancia, porque también hay que tener en cuenta la amplitud de movimiento (la medida funcional) para que un espacio no se perciba como estrecho.

				Medidas sentado
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					A. Altura poplítea
				

				La altura poplítea se mide en posición sentada, y es la distancia entre las plantas de los pies y el punto inferior del pliegue de la rodilla. Este dato se emplea para determinar la altura, la forma y la terminación adecuada de sillas y muebles de asiento con relleno, entre otros.

				
					B. Largo poplíteo
				

				Se entiende como la distancia horizontal desde el interior del pliegue de la rodilla o parte inferior de la pierna hasta el punto más externo del trasero. Se usa para descubrir la profundidad adecuada del asiento en muebles como sillas, sofás, sillones e inodoros. Puede bastar con un simple vistazo para ver que muchos sillones y sofás lounge son demasiado profundos, lo cual hará que tengas que sentarte en ellos con las piernas estiradas.

				
					C. Altura del muslo (sentado)
				

				Se mide desde el asiento hasta el punto más alto del muslo. Se utiliza, por ejemplo, cuando los ebanistas tienen que diseñar una mesa, para evitar que las piernas choquen con el borde o la estructura inferior de la mesa. La medida también puede ser útil a la hora de comprar, si quieres evitar incompatibilidades o choques. Mide el punto superior del muslo cuando la persona más grande de la familia esté sentada en las sillas de casa y compárala con el punto más bajo de la superficie o del travesaño. ¿Hay suficiente espacio libre o la persona toca la mesa con sus piernas?

				
					Anchura de caderas (sentado)
				

				¿Qué anchura tienen tus caderas y tu trasero cuando te sientas? Es una buena medida de referencia de la que partir a la hora de buscar sillas que tienen un travesaño y piezas laterales o reposabrazos que son más altos, porque es fácil sentir cierta claustrofobia si el hueco de la silla es demasiado estrecho.

				
					Amplitud de los codos
				

				Mide la distancia entre los codos. En posición sentada, esta medida se puede emplear para determinar cuántas personas caben alrededor de una mesa de comedor y pueden usar los cubiertos al comer (lo creas o no, es un detalle que puede ser fácil pasar por alto) o el tamaño del escritorio que se necesita para poder dibujar o escribir.
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					Diferencias geográficas

					Sin hacer ninguna valoración de qué es mejor o peor, mediante las medidas antropométricas podemos constatar que existen diferencias geográficas en las medidas humanas entre distintos puntos del planeta. Los genes y los factores socioeconómicos (por ejemplo, el acceso a comida nutritiva y a agua salubre) han ido cambiando con el tiempo en distintas zonas del mundo, lo cual —según se cree— ha influido en el crecimiento de los distintos pueblos, así como en sus medidas corporales estándar.

					¿Y esto a ti qué más te da? Pues resulta que tiene una importancia destacada en el mundo del mueble, porque puede ser arriesgado encargar muebles y objetos decorativos de distintas partes del mundo, debido a que las medidas y los estándares pueden variar más de lo que pensamos. La consecuencia puede ser que las piezas del mobiliario no encajen entre sí, o que la forma de los muebles no se adapte correctamente a tu cuerpo.

				

			

			
				El juego de equilibrio ergonómico

				¿Sabías que una cabeza pesa unos cinco kilos? Eso significa que estamos balanceando una bola de bolos pequeña en lo más alto de nuestro cuerpo. Teniendo esto en cuenta, resulta fácil comprender que los cálculos que se esconden detrás de un mueble bien hecho es un juego de equilibrio ergonómico.

				La mayoría de la gente ha oído hablar del concepto de ergonomía en su puesto de trabajo y sabe que describe la interacción entre el ser humano y las herramientas de trabajo. La ergonomía es una doctrina interdisciplinaria que combina conocimientos en biología, tecnología y psicología para prevenir accidentes y riesgos para la salud. Sobre todo, la ergonomía ha sido importante en las oficinas. Pero con el desarrollo de hoy en día, cuando cada vez más gente trabaja desde casa, no falta mucho para empezar a tener en cuenta la ergonomía también en el hogar.

				¿Cómo va la ergonomía en tu casa? ¿Cómo cargas tu cuerpo en el día a día? ¿Te sientas de la forma adecuada en tus sillas? ¿Duermes bien en tu cama? ¿En qué postura estás cuando cocinas? ¿Dónde están ubicados los puntos de luz en tus estancias, y en qué ángulo?

				
					[image: ]
					
						
								Es más probable que un mueble que no se ha diseñado pensando en lo mejor para el ser humano haga que termines adoptando una mala postura, sobrecargando algunas zonas de tu cuerpo.

								La curvatura en «S» de la espalda que ofrece un mueble de diseño brinda un mayor soporte.

						

						Shutterstock, @A-yun

					

				

				Para quien quiera lanzarse de cabeza a la fase creativa de un diseño, puede parecerle cuestiones banales, pero sé que dentro de unos años agradecerás haber tenido también en cuenta lo que es mejor para ti, y no solo lo que te parece mejor para la estancia.

				La mayoría de nosotros somos meticulosos a la hora de elegir silla de oficina en el trabajo, pero no pensamos tanto en cómo nos sentamos cuando hacemos una maratón de series en el sofá ni cuando pasamos varias horas sentados durante la sobremesa. Pero a la larga eso también nos puede provocar contracturas o tortícolis. Por eso pienso que sería conveniente tener estas cosas en cuenta cuando compramos muebles no relacionados con el trabajo y que también usamos durante largos ratos y que nos pueden causar lesiones.

				La finalidad de los muebles en nuestro día a día es repartir el peso de nuestro cuerpo, para que podamos descansar sin que la curvatura natural en «S» de la espalda se vea afectada. Cuando nos sentamos, las patas de las sillas son las que cargan con nuestro peso, para que así los pies y las piernas puedan descargarse. Entonces, los músculos que no están trabajando pueden relajarse. Pero los muebles construidos de cualquier manera pueden hacer que descansemos una parte del cuerpo a costa de otra, si apretamos tejidos, cortamos el flujo sanguíneo o desplazamos las caderas hacia delante en una postura que hace que la espalda se doble, forzando a la nuca para compensar la inclinación.

				
					¿Sabías que...?

					La curvatura hacia delante de la columna vertebral humana se llama lordosis. El apoyo de esta curvatura debe recaer sobre la cresta ilíaca, más o menos donde llevamos el cinturón. Se dice que en esa zona el cuerpo necesita su punto de apoyo óptimo cuando nos reclinamos en una silla para que la espalda mantenga su forma natural.

				

			

			
				Proxémica

				Aparte de las medidas físicas, existen también teorías sobre nuestras necesidades emocionales en lo referido a distancia entre una persona y otra que puede convenir tener en cuenta a la hora de planificar el mobiliario. Dependiendo de lo bien que conozcamos a la gente de nuestro alrededor, o del tipo de actividad que llevemos a cabo, existen distintos intervalos que considerar. En jerga, se denomina proxémica o proxy, que significa «cerca» en latín. Es un campo que incluye estudios sobre distancia y proximidad entre personas y objetos. ¿Por qué es interesante a la hora de elegir muebles? Pues porque la distancia entre asientos de un sofá o el ancho de una mesa no se reduce, simplemente, al espacio que necesitamos, sino que debe contemplar el espacio con el que nos sentiremos cómodos. Puede que corporalmente podamos sentarnos más cerca de la persona de al lado en el sofá de lo que nos parezca confortable. Esas distancias también pueden variar de una cultura a otra. Se suele hablar de culturas de alto o bajo contacto. El investigador y antropólogo estadounidense Edward T. Hall aplicó el concepto de proxemia o proxémica en 1963. Identificó entonces cuatro zonas que te pueden ser útiles a la hora de amueblar. No tienes que pasearte con el metro para aplicar las ideas de Hall, pienso que basta con tener en mente los intervalos aproximados para poder hacer valoraciones más meditadas.
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2 Los muebles nuevos del emperador

			
				Durante mucho tiempo, el diseño escandinavo se ha golpeado el pecho con el lema de «la forma sigue a la función». Somos internacionalmente conocidos por unir la estética y la ergonomía, el arte y las técnicas de construcción, sin caer en compromisos. Pero, sinceramente, ¿sigue siendo así hoy en día? Sobre todo teniendo en cuenta los muebles que más consumimos en la actualidad y el tipo de modelos que más atención reciben en las revistas y los medios de comunicación. No creo que nadie pueda cuestionar que el interés por la decoración y la voluntad de invertir en el hogar han aumentado en las últimas décadas, pero, si pensamos en nuestro conocimiento y en la funcionalidad y la calidad de los muebles, ¿podemos decir que estos aspectos han acompañado dicho desarrollo, o más bien se han ido degradando?
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						Una silla Windsor: cuatro posibilidades con cuatro enfoques distintos.
					

					1. Clásica (confortable). 2. Obra de arte (escultural).

					3. Conceptual (experimental). 4. Comercial (racionalizada).

					(sup./izq.) Lilla Åland. Diseñador/a: Carl Malmsten. Empresa: Stolab.

					(sup./dcha.) Spade Chair. Diseñador/a: Faye TooGood. Empresa: Please Wait to be Seated.

					(inf./izq.) Family Chairs. Diseñador/a: Lina Nordqvist (trabajo final de grado). Empresa: Design House Stockholm.

				

			

			
				¿Confort, arte, concepto o vaca lechera?

				A lo mejor suena raro, pero no siempre te puedes fiar de que una silla sea una silla, o que haya sido diseñada pensando en la comodidad a la hora de sentarse como punto de partida. Detrás de las formas y las proporciones de los muebles actuales hay muchas otras fuerzas de empuje y ambiciones. Algunos parecen más esculturas o piezas de arte que muebles para sentarse, mientras que otros son el resultado de experimentos conceptuales creados por diseñadores y fabricantes que, en primer lugar, han querido colocar su nombre o marca en el mapa, no colocarte a ti en una postura cómoda.

				Algunos muebles se han convertido también en importantes productos de entrada al mercado, de gran volumen de ventas, como por ejemplo las sillas, puesto que se suelen vender en grupos. Quien tenga que proveer de sillas a un cliente, probablemente le venderá más de una, y con un poco de suerte también hará falta una mesa a juego y quizá una lámpara para completar el conjunto.

				De repente, estamos hablando de sumas tan elevadas para los vendedores (y de intereses en los créditos de consumo que a menudo se usan en las compras) que la batalla por el cliente no solo afecta a la caja diaria, sino que puede marcar una diferencia en el beneficio anual. Resulta tentador prescindir un poco de la ergonomía y de las proporciones humanas a cambio de mayores márgenes y placer estético.

				Me gustaría aclarar que no tiene por qué ser o una cosa o la otra. La forma no tiene por qué ser lo contrario a la función. La capacidad de lidiar con este tipo de dualidad no deja de ser el fundamento de la destreza del oficio de las personas que se dedican al diseño de muebles. Aun así, sorprende la frecuencia con la que el confort se ve forzado a dar un paso al costado. A lo mejor es porque no siempre son los diseñadores de muebles los que se convierten en jefes de producto, sino más bien los compradores y economistas, o las personas que más destacan en marketing y estrategia, y no en ebanistería.

				Probar los muebles en la tienda, sentarnos en ellos, y no solo encargarlos por internet, puede ayudarnos, sin duda, pero la mayoría suelen parecer correctos cuando te sientas solo un rato. Cualquiera que haya hecho una excursión por la montaña puede dar fe de ello: llega un punto en que hasta una piedra puede resultar cómoda. Hasta que no llevas un rato largo sentado en una silla no puedes identificar los problemas que plantea, cuáles son los puntos débiles de un mueble, cómo se sienten sus distintas partes en el cuerpo tras unas horas de uso y otros aspectos importantes en los que quizá convendría haber pensado antes de encargar media docena de unidades, con otras tantas semanas de entrega. A los muebles que se producen para uso público se les exige mucho, mientras que gran parte del mobiliario que se vende al consumidor particular ha sido racionalizado hasta el punto de que ya no se merecen que los llamemos muebles. Una vez oí que alguien comparaba este fenómeno diciendo que es para la decoración lo mismo que el pan precocido para las panaderías. Hay una gran diferencia entre cómo vemos las cosas y cómo las vivimos.

				Cuanto más aprendas de los elementos básicos de la construcción de una silla, más claro verás tú también lo habitual que es que el arte y el concepto —pero, sobre todo, lo comercial— desbanquen al confort y el valor de uso.

			

			
				Conceptos de calidad para los muebles

				¿Qué determina, realmente, la calidad de un mueble, más allá de su valor estético? A continuación te presento algunos elementos de evaluación que debemos tener claros antes de profundizar en la anatomía de los muebles y analizar sus componentes.

				Valor de uso

				¿Qué pasa con las características prácticas del mueble? ¿Hasta qué punto cumple con su cometido? Existe una gran variación en el uso real de los muebles que se venden hoy en día. Muchos son agradables a la vista, pero no todos —ni de lejos— resultan funcionales.

				Grado de originalidad

				En algún sitio leí que la poesía de la artesanía es igual de importante que el milagro de las nuevas tecnologías. Y yo no sabría expresarlo mejor a la hora de identificar el grado de originalidad de un mueble. Las construcciones geniales no se basan en los atajos, sino en los detalles que diferencian el diseño de los muebles de los del montón.

				Cometido y contexto

				¿El mueble está diseñado para cumplir con el cometido para el que tienes pensado usarlo? Tomemos la clásica silla Caféstolen como ejemplo. Fue diseñada, en primera instancia, para sentarse poco rato y en el ambiente de un restaurante; contiene muchas cualidades que se valoran en ese tipo de situaciones. Es ligera y de tamaño discreto, para que se puedan sentar muchos comensales en poco espacio, y pesa poco, lo cual hace que sea fácil de mover en caso de que se necesite cambiar las mesas de sitio. Además, es lo bastante incómoda como para que nadie quiera pasar en ella más tiempo de lo necesario (en hostelería se busca la rotación de comensales). Hoy en día, estas sillas de cafetería se han puesto de moda incluso en los hogares, donde queremos juntarnos para celebrar cenas agradables. Cuando sacas un mueble de su contexto original, el problema suele ser el nuevo contexto, no el objeto en sí.

				Fortaleza

				¿Soporta bien el mueble su uso diario? Algunos fabricantes llevan a cabo sus propios test y valoran la vida útil del producto para ofrecer garantías calculadas en función del desgaste normal durante cierto número de años. Otros no dicen nada al respecto y cruzan los dedos para que no preguntes.

				Sostenibilidad

				¿Cómo y dónde ha sido fabricado el mueble? ¿Qué materiales se han usado y cómo han sido transportados? ¿Qué carga ha supuesto para nuestros recursos naturales y para las personas que trabajan en la cadena de producción?

				
					
						«La labor del diseñador de muebles es combinar una buena funcionalidad con una forma expresiva».

					

					Erik Berglund,Tala om kvalitet (Hablemos de calidad)

				

				Seguridad

				¿El mueble es seguro? ¿Para todo el mundo? ¿Tiene algún punto débil o alguna carencia en su construcción que pueda conllevar daños para las personas u otros objetos? Este tipo de cuestiones se regula de forma distinta en cada país, y es fácil pasar este detalle por alto cuando encargamos muebles en la otra punta del mundo.

			

			
				La madera y la labor correctas

				Hoy en día, en el sector del mueble se habla mucho de sostenibilidad, pero más que nada pensando en el material con el que se fabrican. Es decir, los materiales que se han empleado y la manera en que han sido tratados, y no tanto refiriéndose al grado de originalidad en la producción ni a las sutilezas de su construcción, a pesar de que el confort y el acabado influyan, al menos, al mismo nivel en la cantidad de tiempo que podemos y, sobre todo, queremos conservar un mueble. En esa área hay mucho donde ahondar y con lo que sorprenderse, por lo que me atrevo a asegurarte que cuando hayas terminado de leer este libro verás los muebles con nuevos ojos.

				Imagínate que reseñáramos coches de la misma manera en que nos hemos acostumbrado a que se nos describan los muebles nuevos en la prensa. «El fabricante X ha sacado un nuevo vehículo de motor que se puede conseguir en diez colores distintos. La carrocería con forma aerodinámica está inspirada en la naturaleza». Pero, aparte de eso, ¿cómo es la conducción? ¿Cuál es su velocidad punta? ¿Cuáles son sus características técnicas? ¿Qué se esconde bajo el capó? ¿Su construcción tiene algo único o innovador? ¿Qué ha hecho bien y qué ha hecho mal el fabricante?

				Sería impensable que un periodista especialista en automóviles no hiciera preguntas sobre la funcionalidad ni la ingeniería de construcción tras el lanzamiento de un nuevo modelo de vehículo. Sin embargo, la cobertura mediática de la decoración y del diseño pocas veces va más allá de las valoraciones subjetivas sobre las cualidades estéticas de un mueble nuevo o la inspiración del diseñador. A pesar de que hoy en día muchos muebles y lámparas exclusivos puedan costar lo mismo que un coche pequeño. Y de que los usemos con la misma frecuencia diaria, o más.

				No todo lo que se puede encontrar en el mercado de muebles está fabricado con el mismo cuidado ni al mismo nivel de calidad. Esto es algo más que intencionado. A algunos fabricantes le gusta mucho tomar atajos para bajar precios y ocultan defectos de maneras ingeniosas, lo cual dificulta la valoración que podemos hacer los consumidores. También se espera que las personas que compramos muebles sepamos de forma intuitiva cuál es la mejor manera de combinar distintos módulos entre sí, a pesar de que todos los muebles juegan en equipo y de que hacen falta años de formación para llegar a ser interiorista colegiado. Eso hace que también puedan surgir muchos quebraderos de cabeza y sentimientos de frustración cuando nos entregan nuestra compra en casa. Puede que eso que llevábamos semanas esperando ni siquiera encaje con el mobiliario que ya tenemos en casa. Pero esa es una cuestión a la que tampoco se hace referencia en la actualidad a la hora de estimular la inspiración decorativa. En los reportajes del estilo «En casa de…» ni siquiera se enseñan los errores (y si lo hacen, no se realiza ningún comentario al respecto). Eso produce que a lo mejor tomemos como modelo una extravagancia, que quedemos descontentos y cambiemos los muebles mucho antes de que haya terminado su vida física. Creo que empiezas a entender mi frustración. Viendo todo esto, me sorprende que no exijamos más a las personas que cubren y escriben sobre decoración, teniendo en cuenta que se trata de mucho más que describir cómo se ven las cosas por fuera y dónde se pueden comprar.
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					Las quejas presentadas en el Consejo General de Reclamaciones1 han aumentado en los últimos años. Creo que se debe a que no todo lo que se vende cumple con los estándares que damos por sentados.

					Recientemente, la Agencia Sueca del Consumidor hizo un test de literas para críos en el que solo una de diecisiete se consideró suficientemente segura. Es decir, existe un problema grave con los muebles que, a pesar de los certificados y requisitos de seguridad, de las estandarizaciones de la Unión Europea y de los distintos tipos de sellos, siguen sin estar bien construidos y llegan a nuestras casas y nuestras vidas porque los compramos con confianza ciega.

				

			

		

	
		
			
3 Muebles para sentarse

			
				Aparte de la cama, los muebles para sentarse suelen ser los objetos que nos resultan más cercanos. Una silla, un sofá o un sillón bien hechos, que acogen al cuerpo tras una jornada larga, casi pueden dar la misma sensación que el arropo de un abrazo. Son lugares acogedores que ofrecen un rato de descanso y que nos renuevan la energía. La vida es demasiado corta como para sentarte en un sitio incómodo. En este capítulo ahondaremos en conceptos como inclinación del asiento, inclinación del respaldo, terminaciones, puntos de contacto con el cuerpo, etcétera, para así poder cribar más fácilmente la gran oferta que hay y tener más claro qué tipo de muebles para sentarse son más confortables y por qué.

			

			
				Sillas

				Empecemos por el mueble más habitual en el que nos sentamos: la silla. Se dice que es la prueba de fuego del diseñador de muebles, igual que la salsa lo es para el chef. Una silla bien hecha es un juego de equilibrios entre forma, función, proporciones y durabilidad. Incluso una persona ciega nota enseguida si una silla está bien proporcionada o no. El problema es que las tiendas de hoy en día no siempre nos permiten probarlas y que la oferta de alternativas entre las que podemos escoger es tan amplia que resulta imposible probar todos los modelos.

				Por suerte, puedes practicar tu capacidad de «leer» muebles y comprender la gramática básica del lenguaje de las formas, de manera que puedas hacer una valoración visual casi igual de intuitiva que con el sistema sensorial del cuerpo para hacerte una idea de lo que funcionará para tu propio cuerpo y lo que no.

				La anatomía de la silla

				Para analizar una silla hay que reducirla a sus componentes más importantes. Sobre todo, hay tres elementos que es importante analizar, cada uno por separado y sin embargo relacionados entre sí: el asiento, el respaldo y las patas.

				
					La silla Åkerblom

					BENGT ÅKERBLOM (1901-1990) fue un médico sueco. Opinaba que las sillas que había en el mercado durante los años que ejerció su profesión no daban suficiente apoyo a las lumbares porque tenían el peinazo demasiado alto. Además, consideraba que el asiento y el respaldo de una silla no debían encontrarse en un ángulo de noventa grados, sino que el respaldo debía inclinarse ligeramente hacia atrás, para así permitir que la espalda sintiera mayor alivio. Åkerblom recomendó también bajar la altura del asiento que dominaba en las sillas de la época, para que fueran lo bastante bajas como para que los pies pudieran apoyarse en el suelo. De esta manera, se evitaban las presiones intensas sobre la parte inferior de los muslos y, con ello, se favorecía el flujo sanguíneo en las piernas y los pies. Como consecuencia de esta reducción de la altura del asiento, consideraba que también había que bajar la altura de las mesas, para evitar tensiones en los hombros.

					BASÁNDOSE EN SUS PRINCIPIOS ERGONÓMICOS, Bengt encargó al arquitecto Gunnar Eklöf que dibujara una serie de sillas diferentes que fueron fabricadas por distintas fábricas y que se comercializaron con el nombre de sillas Åkerblom. Entre 1949 y 1958, se vendieron unas 120.000 unidades, de las cuales 45.000 fueron exportadas al extranjero. Bengt Åkerblom tenía un gran interés por la anatomía y la ergonomía, y se doctoró en 1948 con la tesis Standing and Sitting Posture. El doblado característico de los respaldos de Bengt pasó a llamarse «el pliegue Åkerblom» y sigue inspirando a los diseñadores de muebles incluso hoy.
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						Silla Åkerblom. Diseñador/a: Bengt Åkerblom/Gunnar Eklöf.

					

				

				El asiento

				Por mucho que desde peques aprendamos que debemos estarnos quietos cuando nos sentemos a la mesa, en la práctica lo hacemos muy pocas veces. De hecho, una importante línea divisoria entre sillas buenas y malas es que deben permitirnos cambiar de postura de vez en cuando. Cuando nos sentamos a comer, necesitamos alternar la postura varias veces. En parte, porque los órganos internos del cuerpo nos mandan continuamente señales automáticas (husos neuromusculares) de que es hora de cambiar, y en parte porque tenemos que mover los brazos y el torso cuando usamos los cubiertos, nos llevamos la comida a la boca o nos estiramos para coger el vaso. Un asiento bien conformado debe brindar apoyo y permitirnos descargar peso sin atrapar al cuerpo en una postura estática.

				El asiento tampoco puede ser demasiado profundo, porque entonces no podremos descansar la espalda contra el respaldo. Preferiblemente, debe ser un poco más corto que la distancia entre el trasero y el pliegue de las rodillas. Si no, no podremos doblar las piernas sin arriesgarnos a parecer muñecos con las piernas rectas o colgando. El canto del asiento más próximo al pliegue de las rodillas debe estar levemente redondeado, como una cascada, sin bordes cortantes que puedan apretar o hundirse en las partes blandas y sensibles que tenemos justo por encima de los pliegues. A ser posible, debería haber un par de dedos de espacio libre entre el canto frontal del asiento y el pliegue de las rodillas, para evitar presiones contra la parte inferior de la pierna, donde tenemos nervios y vasos sanguíneos superficiales. Así se facilita el flujo sanguíneo en las piernas si pasamos mucho rato sentados para que estas no se nos duerman. Si el asiento es demasiado corto, demasiado liso o demasiado estrecho, puede presionar la zona exterior de los muslos, lo cual también puede generar incomodidad si estamos mucho tiempo sentados.

				Una silla con respaldo inclinado necesita un asiento que esté inclinado hacia arriba en el borde frontal y, a ser posible, que tenga una superficie rugosa (no resbaladiza), para así evitar el efecto tobogán que puede hacer que la parte inferior del cuerpo se deslice hacia delante y someta la espalda a una postura incómoda si estamos mucho rato en la silla, por ejemplo, durante una cena con invitados.

				Por último, es importante controlar la altura del asiento respecto al suelo, en función de la distancia entre la planta del pie y el pliegue de la rodilla (lee más sobre la altura poplítea en el capítulo sobre antropometría).
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						La forma del canto frontal, la profundidad y la inclinación del asiento suelen ser decisivas para determinar su comodidad.

						Silla Windsor de Norrgavel. Diseñador/a: Nirvan Richter. Empresa: Norrgavel.

					

				

				Si el asiento es demasiado alto, no llegaremos con las plantas de los pies al suelo, y si es demasiado bajo, el ángulo de las rodillas se vuelve agudo. La sensación es un poco la de ponerse en cuclillas, lo que a la larga no es una postura cómoda.

				
					Detalles que hay que comprobar en un asiento
				

				
						Que el tamaño, la forma y el contorno encajen con tu trasero.

						Que la profundidad del asiento no sea excesiva, pues entonces no llegarás al respaldo, que es lo que brinda el debido descanso al torso.

						Que la altura del asiento por encima del suelo sea adecuada. Ten en cuenta que las medidas aparentes y las medidas de uso de las sillas acolchadas pueden variar de una silla a otra. Cuando vayas a comprobar si encaja con la mesa prevista, mide siempre la altura del asiento cuando esté chafado (tal y como quedará cuando te sientes en él). Una persona pesada comprime más un asiento acolchado que una persona ligera, es importante tenerlo en cuenta. Aunque solo se trate de unos centímetros, puede suponer una gran diferencia y generar tensión innecesaria en los hombros y en el cuello.

						Que el borde frontal del asiento esté ligeramente redondeado o tenga forma de cascada, que no sea cortante ni anguloso.

						Que la inclinación del asiento sea hacia atrás, para que no resbales ni tengas que tensarte para mantener una postura cómoda.
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						La altura y la forma del respaldo en relación con los omoplatos, la inclinación de la espalda y la posibilidad de obtener respaldo lumbar afectan a lo cómodo que nos resulta reclinarnos en una silla.

					

				

				El respaldo

				Las sillas que tienen un respaldo ligeramente inclinado son preferibles, puesto que ofrecen una postura más cómoda y permiten descargar el torso sin bloquearlo. Con la inclinación se abre también el ángulo de la postura, así como las caderas, un poco más de noventa grados, lo cual facilita la circulación de la sangre.

				El respaldo no puede ser demasiado alto, demasiado recto ni demasiado estrecho, porque podría bloquear el cuerpo, hacer que empujes la barbilla hacia delante o te dificulte el cambio de postura. El peinazo debe ser lo bastante ancho y estable para apoyarse y debe soportar el peso del torso. Si no, en la práctica, es como si estuvieras sentado en un taburete. Suelo comparar la sensación con la de llevar ropa interior demasiado pequeña. Las tiras del sujetador que se hunden en la espalda pueden arruinarte el día entero, independientemente de lo bonita que sea la ropa que lleves encima.

				Otro aspecto importante que hay que mirar es la curvatura vertical del respaldo y la ubicación del soporte lumbar en relación con tu espalda. Es decir, a cuánto queda por encima del asiento, porque cambiará la sensación de descarga y descanso que ofrece la silla. Si brilla por su ausencia, la espalda se colará por el hueco del respaldo como una carta en el buzón de correos.

				
					Detalles que hay que comprobar en el respaldo
				

				
						La inclinación del respaldo, puesto que influye en el ángulo del asiento y en la posibilidad de abrir las caderas más de noventa grados.

						La altura del respaldo, pues afecta a la sensación de descarga del torso que tiene la silla. Un respaldo demasiado bajo brinda poco apoyo, y uno demasiado alto puede limitar nuestros movimientos de cabeza, haciendo que comencemos a inclinarnos hacia delante.

						El tamaño del respaldo, pero también su curvatura y forma horizontal, ya que influye en la sensación de confort cuando te reclinas. Un peinazo cóncavo suele percibirse como más agradable que uno completamente recto, puesto que el primero brinda al torso mayores posibilidades de moverse y, a la persona, mayor posibilidad de ajustar su postura en la silla.

						La superficie y la estructura del peinazo puede ser más o menos cómoda a la hora de reclinarse. Los respaldos con estructura o huecos pueden rozar o generar presiones sobre las vértebras o puntos delicados. A veces, se puede comparar con apoyarse en una alfombra de clavos.
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						La forma y la ubicación de los peinazos por encima de la curvatura en «S» de la espalda influyen en la sensación de confort y descarga.

						Sin un apoyo lumbar a 17 cm por encima del asiento existe el riesgo de que las lumbares (tras un rato largo sentados) se encorven, lo cual puede generar molestia y dolor.

					

				

				
					[image: ]
					
						Que la silla se sienta estable o no a menudo se «decide» por debajo del asiento. Cómo están montadas y unidas las patas (o no lo están) y cómo se reparte el peso de tu cuerpo afecta a la estabilidad de la silla.

					

				

				Las patas y los travesaños

				El anclaje al suelo lo determinan las patas y los travesaños de la silla. Cuántos hay, cómo están repartidos y qué inclinación tienen determinan dónde se ubicará el centro de gravedad de la silla y lo estable que será, tanto en uso como en desuso. También puedes darle la vuelta a la silla para echar un vistazo a las esquineras de debajo del asiento, puesto que pueden chivarnos algo sobre el nivel de artesanía de la silla y su capacidad de desgaste.

				
					Detalles que hay que comprobar en las patas
				

				
						La ubicación y el ángulo de las patas, ya que son un indicativo de cómo se repartirá el peso y cuál es el grado de peligro de vuelco. Las patas completamente rectas son más sensibles a los empujones laterales, mientras que las que están ligeramente inclinadas hacia afuera soportan mejor el peso lateral.

						Si el respaldo está inclinado hacia atrás, las patas también deben asomar lo suficiente para ayudar a equilibrar el peso de la silla, pero sobre todo el del torso cuando la silla esté en uso.

						Los travesaños suelen ser necesarios para dar estabilidad en la construcción, pero no pueden bloquear nuestra postura natural al sentarnos ni nuestros movimientos voluntarios (por ejemplo, la tendencia que tenemos a recoger los pies por debajo del asiento cuando vamos a levantarnos). Prueba de levantarte de una silla sin reposabrazos, imaginándote que no tienes espacio para meter los pies debajo de tu cuerpo. Es muy difícil hacerlo con gracilidad.

						Las esquineras debajo del asiento ayudan a mejorar la estructura y estabilizar las patas de una silla.

						Las patas que van por fuera pueden ser indicativo de que una silla es apilable. Comprueba que no sobresalgan demasiado o que no están ubicadas de manera que aprieten las rodillas o los muslos.

						¿Cuál es el peso máximo de la silla? La estabilidad del material que escojamos es importante para que la silla pueda resistir peso corporal. En Estados Unidos se suele informar del peso máximo o la carga máxima que soporta una silla. Los fabricantes de productos de bajo costo suelen cubrirse las espaldas frente a las reclamaciones marcando una tolerancia inferior a la real.

						¿Cuál es el peso total de la silla? ¿Es lo bastante ligera como para que puedas moverla fácilmente con una sola mano, pero al mismo tiempo lo bastante pesada como para que dé sensación de estabilidad, sin riesgo de volcar?

						¿Cómo se siente la forma del peinazo en la mano? Esto es importante a la hora de mover la silla, por ejemplo, cuando quieres retirarla para sentarte o para ponerte de pie.

						¿La silla tiene crump gap (CG)? ¿Hay un hueco entre el asiento y el respaldo por donde se puedan sacudir las migas y restos de comida, o existe el riesgo de que la porquería se quede encallada en la ranura? Este aspecto es especialmente importante en las sillas acolchadas.

						¿La silla tiene un ensamblaje estable? Comprueba cómo están unidas las piezas, por ejemplo, el encuentro entre respaldo, asiento y patas. Estos puntos son los sometidos a más carga, a fuerzas de cizalla y a desgaste cuando una silla se utiliza. Observa cómo está construida la silla y si se puede reparar en caso de desperfectos.

				

				
					
						«¡Casi es más fácil construir un rascacielos que diseñar una silla!».

					

					Ludwig Mies van der Rohe

				

				
					Medidas de coincidencia importantes con otros muebles
				

				
						Altura del asiento y altura de la mesa. Una recomendación ampliamente aceptada es entre los 27 y 30 centímetros.

						Reposabrazos y marco de la mesa. ¿Se puede meter la silla debajo de la mesa, para así poder acercarnos, o los reposabrazos chocan, generando molestias?

						Espacio libre debajo de la mesa. La recomendación son por lo menos 63 centímetros para tener sitio para las piernas y las patas de la silla.

						El ancho de la silla y el número de comensales por mesa (en parte dependerá de la ubicación de las patas de esta). Se suelen contar entre 57 y 60 centímetros por persona, pero las sillas acolchadas pueden ser más anchas, y algunos modelos pueden chocar con las distintas partes de los bajos de la mesa, lo cual puede obligar a los comensales a desplazarse para evitar los sitios que tienen una pata inoportuna.

						Las huellas de la silla y la mesa. ¿Los travesaños se lían? Mide la silla en su punto más ancho (a menudo, el ancho de las patas es mayor que el del respaldo). En inglés, se suele denominar furniture foot-print, es decir, la huella del mueble. La huella es importante si no has tenido en cuenta que las patas de la silla están inclinadas hacia fuera, por lo que sobresalen más que la parte más ancha de la silla que se ve por encima de la hoja de la mesa.
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					¡Ten en cuenta!

					Cuando eliges entre varios modelos de silla y valoras su estética, presta atención al ángulo desde donde miras. En las tiendas online, las sillas suelen estar fotografiadas de frente y de lado, pero piensa que lo que normalmente vemos de una silla es la parte de atrás y el respaldo, cuando está metida debajo de la mesa.
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						¿Has intentado levantarte de una silla sin recoger los pies debajo del asiento? Es más difícil de lo que esperabas, ¿verdad? Por eso, los diseñadores de muebles evitan travesaños molestos en la parte frontal de las sillas bien pensadas, para así tener sesenta grados de espacio libre debajo del asiento.

					

				

				
					Checklist: medidas de coincidencia importantes con el cuerpo
				

				
						La altura recomendada para sentarse es de 42-45 centímetros por encima del suelo. Una silla demasiado baja hará que tu pelvis rote hacia atrás, lo cual te arqueará la espalda y te hará adoptar una postura encorvada que, a medida que pase el rato, te causará dolor. Una silla demasiado alta hará que no llegues bien al suelo con los pies. Te dará la sensación de tener las piernas colgando, lo cual genera una presión antinatural bajo los muslos.

						El asiento no debe tener cantos afilados que puedan clavarse en el cuerpo cuando cambies de postura.

						La estabilidad del asiento empieza en la pelvis. El centro de gravedad debe concentrarse en los isquiones, puesto que eso implica que la pelvis rota hacia delante y hace que la postura sea estable. Por eso, el canto anterior del asiento de una silla de comedor debe estar un poco más elevado que el canto posterior. Si no, corremos el riesgo de cargar oblicuamente el peso del cuerpo.

						En una silla de oficina, en cambio, solemos sentarnos más inclinados hacia delante, por lo que, mientras trabajamos, la recomendación es que el asiento tenga el canto anterior más bajo que el posterior.

						El respaldo tiene que permitir margen de movimiento y, a ser posible, no debe cubrir toda la superficie, es decir, bajar hasta el asiento, porque eso puede limitar tus posibilidades de cambiar de postura y, por ende, bloquear la pelvis.

						Si el respaldo es alto, es importante que siga la curvatura vertical de la espalda para no bloquear el cuerpo en una postura incómoda. Si es demasiado alto, obligará a la cabeza a inclinarse hacia delante, lo cual acaba cargando la espalda, los hombros y el cuello si pasamos periodos prolongados en la silla. El respaldo tampoco debe ser demasiado bajo ni demasiado afilado, de manera que se nos clave en la espalda o nos moleste en los omoplatos, afectando a su movilidad.

						La inclinación horizontal del respaldo debe seguir la forma del cuerpo y no ser demasiado estrecha.

						El respaldo no será usado solo por la espalda, así que comprueba que tiene un buen agarre para la mano. Cada vez que quieras retirar la silla para sentarte, tu mano buscará algún punto en la zona del respaldo donde asir el mueble para moverlo. ¿Dónde se generará ese desgaste?

						La altura de los codos de una persona desde el asiento es de unos 25 centímetros, por lo que los reposabrazos de una silla no deben ser ni demasiado altos ni demasiado bajos en proporción a esa medida. Un reposabrazos muy alto hará que subas los hombros hacia las orejas, y uno muy bajo o inclinado no brinda ningún apoyo en absoluto.

						Para que puedas descansar los brazos sobre los reposabrazos, es preferible que estos se inclinen hacia la espalda y no hacia la mesa. Unos reposabrazos que están inclinados hacia el lado incorrecto pueden generar tensiones en los brazos, puesto que obligan a tu cuerpo a trabajar en contra de la fuerza de la gravedad.

						El asiento debe ser homogéneo y no tener huecos demasiado grandes por los que se puedan colar las partes blandas del cuerpo (quieres evitar el llamado efecto «malla jamonera»).

						El asiento no debe tener una forma que se clave en los bajos de los muslos si pasamos mucho rato en la silla.

						Los asientos acolchados se comprimen con el tiempo. Comprueba cómo están hechos, para que no haya ningún elemento (por ejemplo, tornillos, costuras y monturas) que pueda alterar el confort en caso de que el acolchado ceda un poco.

				

				
					Los puntos débiles de la silla
				

				
						Como solemos levantar y tirar del peinazo cuando movemos una silla, es importante que esté construido de manera que pueda resistir el embate. Los respaldos de las sillas acolchadas no deben ser demasiado abultados ni blandos. Si no podemos agarrarlas por arriba, empezamos a apretar por los lados, y si lo hacemos a menudo pueden quedar marcas y deformarse el relleno. Las sillas con respaldos estilizados de materiales delicados pueden ser sensibles a una carga irregular o al deslizamiento durante el traslado, lo cual, a la larga, puede dañar el anclaje y hacer que el respaldo se suelte o se tambalee. Las sillas de tubo de acero pueden ser difíciles de agarrar y resultar resbaladizas. Las sillas tapizadas pueden mancharse fácilmente si las movemos durante una comida.

						Durante el uso, las patas, los marcos y los travesaños de una silla se ven expuestos a presiones y pruebas, no solo cuando estamos sentados, sino también cada vez que nos levantamos o nos sentamos, así como cuando movemos la silla por el suelo. Si sabes que tu suelo presenta irregularidades naturales (a lo mejor tienes un suelo de baldosa), debes elegir sillas con patas estables que tengan mayor superficie de contacto entre el suelo y la silla, para así minimizar el riesgo de que la silla baile. Normalmente, las patas delanteras de una silla sufren más desgaste que las traseras (porque suelen tener más contacto con el suelo cuando movemos la silla con una sola mano).

						Las patas curvadas de madera pueden ser engañosas. Si la curvatura no sigue la veta de las fibras de la madera, las patas pueden resultar exageradamente sensibles a la carga. Presta especial atención a las sillas de madera curvada que no están dobladas, sino serradas, puesto que cortan las fibras de la madera, generando mayor riesgo por efecto de la carga. Los muebles doblados resisten mejor la carga, precisamente, porque las fibras se ven forzadas a seguir la curvatura.

						Los tornillos en las sillas de madera curvada que se sueltan pueden rozar y ampliar el orificio, hasta que resulta imposible volverlos a atornillar. Por esta razón, revisa de forma regular que los tornillos están bien apretados, para evitar que rocen. El largo y la calidad de los tornillos de debajo del asiento en un mueble de madera doblada también es un indicador de calidad.

						Las sillas de madera que han sido ensambladas con elementos metálicos, como por ejemplo tornillos, no acompañan a la madera en sus movimientos naturales igual de bien que los ensamblajes encolados o con tacos, por lo que puede ser que tengas que apretarlos a posteriori.

						Las sillas de tubo de acero soldado pueden debilitarse o deformarse cuando se preparan los agujeros para facilitar el montaje final por parte del cliente. Evita comprar muebles de tubo de acero donde el material perforado parezca ser del mismo tamaño que la cabeza del tornillo. Comprueba también las soldaduras debidamente, pues allí es donde suelen aparecer roturas tras cierto tiempo de uso o a raíz de una sobrecarga.

						En el asiento de una silla se pueden acumular migas. Por esta razón, en un espacio público se da prioridad a los modelos que presentan huecos entre el respaldo y el asiento, para que el polvo y la porquería no queden atrapados en ese espacio.

						A la larga, los bordes afilados y angulosos de los armazones tapizados pueden hacer agujeros en el asiento por efecto del roce.

						Las superficies de una silla se pueden rayar con elementos pequeños, como botones y cremalleras o los remaches de los pantalones vaqueros.

						Por otro lado, la ropa también se puede ver dañada por detalles en la silla, como las partes afiladas que rozan unas medias o algún otro material delicado.

						La superficie de una silla puede mancharse con productos químicos muy fuertes.

						Cuando los muebles son de autoensamblaje, unos tornillos demasiado apretados pueden dañar la madera.

						Las sillas pueden agrietarse en caso de volcar. Las que llevan patines y las patas de tubo de acero curvadas deben ir provistas de tocones para evitar que vuelquen.

						Los travesaños por debajo del asiento pueden partirse o soltarse si los sometemos a mucha presión, sobre todo si se usan para apoyar los pies o los usamos para impulsarnos a la hora de levantarnos.

						Los tornillos y las piezas de metal pueden manchar si se oxidan o se erosionan. Es más habitual en ambientes con agua salada, o si tenemos muebles de exterior y vivimos en la costa o cerca del mar.

				

				
					Un pionero anónimo en el desarrollo de muebles

					CUANDO ECHAMOS LA VISTA ATRÁS en la historia del diseño, solemos poner el foco en objetos icónicos: clásicos que siguen siendo actuales aún hoy, gracias a los cuales los nombres de sus diseñadores seguirán sonando en el futuro. Una figura casi desconocida que ha tenido una gran influencia en el diseño actual es Erik Berglund. Se formó como diseñador de muebles y trabajó como dibujante para Carl Malmsten, antes de hacerse catedrático y dedicar la mayor parte de su carrera profesional a la investigación de muebles. Se convirtió en un pionero en el desarrollo de muebles.

					HOY EN DÍA PUEDE que no se necesiten más de cinco años de éxito para que un diseñador se haga internacionalmente reconocido. Erik dedicó cinco décadas a estudiar y transmitir conocimientos sobre la funcionalidad de los muebles, su sostenibilidad y su resistencia, haciendo mucho hincapié en las medidas y proporciones de los muebles para sentarse, en particular. Aun así, es relativamente poco conocido para la mayor parte de la ciudadanía. Da un poco de pena, porque su contribución al conocimiento del mobiliario moderno no tiene parangón, y los libros y principios básicos que redactó en su momento son utilizados por diseñadores formados de todo el mundo incluso hoy. Puede que el Instituto del Mueble y la actividad que estandarizó la fabricación en Suecia a mediados del siglo xix hayan sido cuestionados, pero la gran pregunta que deberíamos hacernos es si tendríamos la buena reputación que todavía tenemos de no ser por el debate y la enérgica crítica puesta en el diseño de muebles que hubo entonces.

					EN 1945, ERIK FUE contratado como ilustrador por Gregor Paulsson. Poco después, se hizo supervisor en la Asociación Sueca de Artesanía (hoy, Svensk Form), donde dirigió círculos de estudio y organizó exposiciones de concienciación y sensibilización por todo el país.

					EN 1948, ERIK BERGLUND llevó a cabo el primer estudio de funcionalidad de muebles en Suecia, cuya finalidad era estandarizar y mejorar el diseño de camas y la cultura del descanso sueca.

					ENTRE 1950-1960, Erik Berglund y Tryggve Johansson abrieron la Escuela del Color, bajo la dirección de la Asociación Sueca de Artesanía, y organizaron «círculos del hogar», así como cursos sobre «el sistema de colores natural», tanto dentro como fuera de Suecia. La Escuela del Color sentó las bases de la enseñanza cromática en Suecia, y con el tiempo se acabó convirtiendo en el Instituto Escandinavo del Color.

					EN 1953 SE FORMÓ un comité del mueble en el Consejo de Declaración de Mercancías, que tenía como objetivo desarrollar métodos para decidir y comprobar la calidad técnica de los muebles, en el que Erik participó. El laboratorio para pruebas de muebles tuvo mucho éxito y despertó interés también en otros países. Los métodos suecos siguen empleándose aún hoy en muchos ámbitos.

					EL INSTITUTO DEL MUEBLE era un órgano financiado en parte por el Estado que se creó en 1967 por iniciativa de la Asociación Sueca de Artesanía, KF, la Confederación Sueca de Sindicatos y la Confederación Sueca de Empleados Profesionales, y que en colaboración con IKEA y Konstfack (Universidad de Bellas Artes), entre otros, trabajó para elaborar nuevos métodos de control, un estándar para la decoración de las instalaciones estatales y un método propio para la inspección de productos (Möbelfakta).

					ERIK BERGLUND fue nombrado vicedirector, presidente y jefe de investigación, y bajo la dirección del Instituto del Mueble pudo seguir construyendo el método de control en el que él y Britta Åkerman llevaban trabajando desde la década de 1940. Durante sus dieciocho años como vicedirector, participó en la producción de un millar de estudios de distintos muebles. Erik fue también corredactor de una gran cantidad de informes, hasta que en 1984 solicitó el cese, para poder centrarse en su investigación. Cuando el Instituto del Mueble celebró sus veinticinco años en 1992, la actividad se trasladó de Estocolmo a Jönköping con la esperanza de que la proximidad a los fabricantes de la provincia de Småland brindara nueva energía a la actividad. Lamentablemente, el resultado fue el opuesto al esperado.

					EL INSTITUTO DEL MUEBLE no sobrevivió por mucho tiempo en su nueva ubicación y se terminó desmantelando tres años más tarde. Pero no por ello hay que pensar que su trabajo fue en vano. Las ideas de dicha institución aún resuenan en la actualidad en el sector del diseño y perviven en muchos detalles que aumentan la calidad de vida de los hogares suecos.

				

				Ventajas y desventajas de los diferentes tipos de asiento

				Asientos de madera maciza

				
					[image: ]
					Silla Windsor. Diseñador/a: Nirvan Richter. Empresa: Norrgavel.

				

				
						
						+ 
						Los asientos de madera responden al calor corporal y suelen percibirse como cómodos porque la temperatura del cuerpo se transfiere rápidamente a la superficie de madera (a diferencia de los de metal, que pueden notarse fríos al contacto).
					

						
						+ 
						Los asientos de madera se pueden mantener, pulir y repintar.
					

						
						– 
						La madera es un material que se ve afectado por los cambios de humedad y temperatura ambientales. Con el calor, puede secarse y encogerse, mientras que con la humedad se hincha. Evita colocar sillas de madera cerca de fuentes de calor, como radiadores o estufas, puesto que se podrían agrietar.
					

						
						– 
						La madera puede alterar su color bajo el sol directo. Si tienes un conjunto de mesa de comedor y sillas cerca de una ventana, piensa en cambiarlas de sitio de vez en cuando para que se oscurezcan por igual.
					

						
						– 
						Dependiendo del tratamiento de la superficie, los asientos de madera pueden ser sensibles a las manchas. Si dejamos un líquido mucho tiempo sobre una superficie de madera, podría penetrar y dejar manchas muy difíciles de eliminar. Por eso es importante limpiar inmediatamente los restos de líquido y comida que puedan caer en este tipo de sillas.
					

				

				Asientos trenzados

				
					[image: ]
					Silla Y-stol. Diseñador/a: Hans Wegner. Empresa: Carl Hansen.

				

				
						
						+ 
						La ventaja de los asientos trenzados, por ejemplo, de yute o hilo de papel, es que acaban teniendo un peso total considerablemente menor y son más fáciles de maniobrar que una silla con asiento de madera maciza.
					

						
						+ 
						Los asientos trenzados no son estáticos, sino que tienen un amoldamiento natural y ceden ligeramente, por lo que muchas personas los consideran más cómodos que un asiento rígido.
					

						
						– 
						El trenzado es un trabajo manual que exige precisión para que el resultado final sea homogéneo y bonito. En una fabricación racionalizada y sometida a la presión de los precios, el acabado suele dejar un poco que desear cuando inspeccionamos el asiento de cerca. Una silla Y-stol requiere más o menos una hora de trenzado continuo. Por eso, los trabajadores de las fábricas de Carl Hansen, en Dinamarca, reciben un masaje de forma regular, para que sus cuerpos puedan soportar el trabajo. ¿Los proveedores de bajo coste tienen la misma consideración con los trabajadores de sus fábricas?
					

						
						– 
						A la larga, los asientos trenzados pueden acabar dándose de sí y hundirse un poco, lo cual puede afectar al confort a la hora de sentarse y exigir que el asiento se rehaga con regularidad. Es algo que a lo mejor sí se hace con sillas de alta calidad, pero quizá no tanto con modelos más baratos, que no tienen un armazón lo bastante bueno como para que sea viable volver a hacer el trenzado.
					

						
						– 
						Los asientos trenzados suelen crujir levemente y cuando cambiamos de postura pueden hacer ruidos que recuerdan a los sonidos corporales, lo cual puede resultar molesto en algunas situaciones.
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